
INTRODUCCiÓN A nadie escapa la
importancia que
la Unión Europea

tiene como uno de los centros de poder eco­
nómico, político, tecnológico y cultural en el
mundo. En ese sentido, la Unión Europea
constituye un ejemplo de unión en la diversi­
dad de los pueblos que la integran. La orga­
nización de la Europa de los Doce (hoy Quin­
ce) se desarrolla a partir de dos pilares, uno
comunitario el cual resulta de los tratados de
1951 y 1957 así como del derecho derivado;
el otro pilar, de carácter intergubernamental,
tiene como campo central la cooperación po­
lítica (concertación de políticas exteriores). En
la cumbre de los dos pilares, el Consejo de Eu­
ropa, que reúne a los jefes de Estado o de go­
bierno, constituye la instancia política supre­
ma de tal dispositivo.

Ahora bien, mientras que a nivel nacio­
nal la formación de la voluntad estatal se
realiza en el Parlamento, en el caso de la Co­
munidad son los gobiernos de lós Estados
miembros quienes la configuran. Ello es así
porque la Comunidad no surgió de un "pue­
blo europeo", sino que debe su existencia y
formación a los Estados miembros. Éstos no
han cedido sin más, parte de su soberanía a
la Comunidad Europea, sino que se han atre­
vido a dar este paso sólo con vistas a tener
una posición fuerte en el proceso decisorio
de la Comunidad.

No obstante, con arreglo al desarrollo y
profundización del ordenamiento juríQico
comunitario, el reparto de competencias en
el proceso decisorio de la Comunidad, que
en un principio favorecía en exceso a los
intereses de los Estados miembros, se ha
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convertido en un sistema más democrático
gracias al permanente progreso de la posi­
ción del Parlamento Europeo.

Tal y como disponen los Tratados Co­
munitarios, el Parlamento Europeo represen­
ta "a los pueblos de los Estados reunidos en
la Comunidad Europea" (arts. 137-144 del
Tratado de las Comunidades Europeas) es,
por lo tanto, la institución dotada de una legi­
timidad democrática o popular directa. 1 Ac­
tualmente, unos 370 millones de ciudadanos
europeos participan, a través del Parlamento
Europeo, en la construcción de Europa. Des­
de su creación por el Tratado de Roma en
1957, las competencias del Parlamento
Europeo se han ampliado paulatindmente,
en especial, después de la firma en 1986, del
Acta Única Europea, y del Tratado de la
Unión Europea, que entró en vigor en 1993.
Para ello, el Parlamento ha debido abrirse un
camino colmado de obstáculos como el
indudable poder de las tecnocracias ejecuti­
vas, la inercia de los compromisos y los con­
sensos, la fuerza de los nacionalismos emer­
gentes, etcétera.

-----ce- .--.-.-.-.-.-.-.---.-------
'Asesorapa:;:a-asuntos¡'nternaclünales del senador Héctor Sánchez, ex coordinador de la fracción parla·
mentaria del PRO en el Senado de la República
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El Parlamento garantiza la participación
de los ciudadanos en la toma de decisiones
políticas, participa en el proceso legislativo y
ejerce cierto control democrático sobre el Po­
der Ejecutivo representado por la Comisión y
el Consejo. Por otro lado, uno de los aspectos
más notorios es, precisamente, la originali­
dad del sistema de poderes dentro de los
cuales actúa. Se funda sobre un principio com­
pletamente diferente que es el de la separa­
ción entre varias instituciones independien­
tes -Comisión, Consejo, Parlamento- forzados
a cooperar para que la maquinaria funcione.

Esta situación conduce al Parlamento a
prefigurar una nueva forma de democracia;
es decir, democracia de negociación y no de
confrontación. El proceso legislativo comuni­
tario excluye toda forma de confrontación
global y supone la búsqueda permanente y a
veces agotadora del compromiso. Los pape­
les determinantes de la Comisión y del
Consejo de Ministros -organismos heterogé­
neos- en la elaboración de la regla de dere­
cho, conducen al compromiso y a la elabora­
ción de acuerdos políticos celebrados entre
hombres y gobiernos de tendencias políticas
diferentes.

Ello significa que la negociación es por
lo tanto de rigor y el papel que ésta desem­
peña es determinante, dada la composición
heterogénea y rica de esta asamblea que con­
duce al juego parlamentario tenso pero abier­
to de los eurodiputados. En Estrasburgo vemos
superponerse oposiciones entre la derecha y
la izquierda, entre federalistas y monárquicos,
entre representantes de países grandes y pe­
queños y entre miembros de partidos en el
poder y partidos de oposición. Crisol de to­
das estas tendencias contradictorias, el Parla­
mento Europeo es, sin duda, una de las ins­
tituciones democráticas más originales.

Hasta hace veinte años los parlamenta­
rios europeos eran miembros de los Par­
lamentos nacionales a los que se designaba
para acudir al Parlamento Europeo. Tras nu­
merosas iniciativas infructuosas, el sufragio
universal directo de los diputados del Par­
lamento por parte de los ciudadanos de los
Estados miembros pudo, finalmente, hacer­
se una realidad 2 Las primeras elecciones
directas se celebraron en junio de 1979 y,
desde entonces, tienen lugar cada cinco
años, lo que permite al Parlamento reivindi­
car su calidad de "representante de los ciu­
dadanos de los Estados miembros" y, por
ende, su legitimación democrática.

LA CO¡~SrEUCCiÓN La Unión Europea
es, en 1998, el re­
sultado de Jos es­
fuerzos realizados
desde 1950 por los
promotores de la

Europa comunitaria. La idea europea, tuvo
que superar los trágicos conflictos que sacu­
dieron al continente a mediados del siglo xx
antes de que se concretara en un verdadero
proyecto político, objetivo ambicioso de la
política gubernamental de los Estados miem­
bros.

El Tratado de París, por el que se creó la
CECA en 1951 a instancias de Roben Schu­
man y del inspirador e ideólogo de la cons­
trucción de Europa Jean Monnet, da cuerpo
al proceso de integración comunitaria. Los
Estados que sentaron los cimientos fueron:
Alemania, Bélgica, Francia, Italia, Luxem­
burgo y Jos Países Bajos. En 1957 los seis
Estados fundadores firman los Tratados de
Roma, que dan origen a la Comunidad Eco­
nómica Europea (CEE) y a la Comunidad
Europea de Energía Atómica (Euratom).
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lativa. Los Tratados de la Comunidad Eu­
ropea modificados en 1986 con el Acta
Única y en 1992, por el Tratado de la Unión,
representan las bases constitucionales de ese
conjunto que crea entre los Estados miem­
bros unos vínculos jurídicos que van mucho
más allá de las relaciones contractuales entre
Estados soberanos.

Apartir de 1993 el número de diputados
pasará a 567 como consecuencia de la reuni­
ficación alemana y, en 1995, la Unión Euro­
pea contará con 15 Estados miembros al
adherirse Austria, Finlandia y Suecia, con lo
cual, la representación parlamentaria actual
cuenta con 626 eurodiputados.

NL.iE\/()S
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El Tratado de la
Unión Europea a-
centúa el carácter

f\U\MFNTO democrático de las
instituciones euro­
peas atribuyendo
nuevos poderes al

Parlamento Europeo, especialmente en lo
relativo a la cooperación y a la codecisión
legislativa (el Parlamento decide en casi-pie
de igualdad con el Consejo de Ministros en
determinados ámbitos importantes); a la
investidura de la Comisión; a la creación de
comisiones de investigación y a la designa­
ción de un mediador o Defensor del Pueblo
autorizado a recibir quejas de cualquier ciu­
dadano de la Unión Europea relativas a
casos de mala administración en la acción
de las instituciones u órganos de la UE (art.
138 E del Tratado CE).

Este nuevo procedimiento se aplicó por
primera vez en julio de 1994 cuando el Par­
lamento emitió un dictamen favorable para
la designación del Presidente de la Comi­
sión. El Parlamento procedió posteriormente

El Parlamento Europeo cuenta entonces
con 142 diputados delegados por sus respec­
tivos Parlamentos nacionales. En 1973 la
Europa de los Seis se convierte en la Europa
de los Nueve con la adhesión de Dinamarca,
Irlanda y el Reino Unido, este último se
incorpora tras unas difíciles negociaciones
en las que la Francia del general De Gaulle
opuso su veto en dos ocasiones, en 1961 y
1967. El Parlamento se amplia a 198 miem­
bros. La primera elección por sufragio uni­
versal directo llevará finalmente en julio de
1979 a 410 diputados al nuevo hemiciclo del
Palacio de Europa en Estrasburgo. Con la
entrada de Grecia a la Comunidad en 1981 el
número de diputados ascenderá a 434.

El Acta Única Europea extiende las com­
petencias del Parlamento Europeo al introdu­
cir una cooperación legislativa real entre el
Parlamento y el Consejo. Con la firma de
este instrumento, los Doce Estados miem­
bros se comprometen a crear en un. plazo no
mayor de cinco años, un mercado unificado.
Tres años más tarde, en junio de 1989, se
realizan las terceras elecciones al Parlamento
Europeo por sufragio universal directo.

El 11 de diciembre de 1991, en Maas­
tricht, Paises Bajos, el Consejo Europeo
aprueba los Tratados de la Unión Monetaria
y de la Unión Politica y ello. de enero de
1993 entra en vigor el Mercado Unico
Europeo, que significa la libre circulación de
personas, mercancías, capitales y servicios
en el territorio de los Doce. Ello. de noviém­
bre de 1993 entra en vigor la Unión Politica
o Tratado de la Unión Europea, suscrito ante­
riormente en Maastricht. A partir de esa
fecha entra en vigor la Unión Europea. 3

Dicho tratado atribuye nuevas e importantes
competencias al Parlamento Europeo, espe­
cialmente en lo relativo a la codecisión legis-
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De manera esque­
mática, el proceso
legislativo de la
Unión Europea se

realiza a través de cuatro procedimientos le­
gislativos según la naturaleza de la propuesta
de que se trate: consulta, cooperación, code­
cisión y dictamen conforme. En un análisis
objetivo podemos observar que su actividad
es la propia de cualquier institución parla­
mentaria: el debate y la confrontación de los
intereses sociales desde las diferentes y legí­
timas concepciones políticas.

ciertos textos adoptados por el Consejo, por
mayoría calificada. Con el Tratado de la Unión
el Parlamento dispone además de un poder
de codecisión y puede también señalar sus
prioridades al examinar el programa del tra­
bajo anual de la Comisión.

Ejerce conjuntamente con el Consejo una
función legislativa dado que participa en la
elaboración de las directivas y reglamentos
comunitarios pronunciándose sobre las pro­
puestas de la Comisión Europea, a la que se
invita a modificar dichas propuestas de
acuerdo con la posición del Parlamento. El
artículo 144 del Tratado de la Unión estipula
que el Parlamento Europeo puede adoptar
una moción de censura -por dos tercios de
los votos emitidos y una mayoría absoluta de
sus miembros- que obliga a la Comisión a di­
mitir. La supervisión parlamentaria puede asi­
mismo ejercerse de manera menos tajante a
través de preguntas escritas u orales5 Tam­
bién compete al Parlamento Europeo adop­
tar el presupuesto final de la UE y controlar el
uso apropiado de los fondos, es decir, decide
en qué se gasta y cuánto se gasta en política
social, en política regional. industrial, en co­
municaciones, infraestructuras, etcétera.

En su versión ofi­
cial (1957), el Tra­
tado de Roma limi-
taba la intervención
del Parlamento Eu­

ropeo en el proceso de decisión comunitaria
a la formulación de una simple opinión de
conformidad. El Acta Única instituye un pro­
cedimiento de cooperación, aumentando el
derecho de enmienda del Parlamento sobre

a la audiencia individual de las personas de­
signadas para formar parte de la Comisión,
pero no realizó ninguna votación individual
sobre las personalidades designadas, respe­
tando así el principio de colegialidad de la
Comisión. El 18 de enero de 1995 toma po­
sesión la primera Comisión ratificada por
una amplia mayoría por el Parlamento
Europeo, que, por lo tanto cuenta con una
doble investidura democrática. 4 El nuevo
procedimiento de aprobación -en opinión
de la propia Comisión- ha sido determinan­
te. No sólo asienta la legitimidad de la Comi­
sión, sino que contribuye a reforzar el diálo­
go entre ambas instituciones.

De igual manera, una declaración anexa
al tratado, recomienda la intensificación de
intercambios entre los Parlamentos naciona­
les y el Parlamento Europeo. Los Estados
miembros serán los encargados de suminis­
trar a sus Parlamentos respectivos las pro­
puestas de la Comisión para su examen e in­
formación, otorgando facilidades recíprocas
para que los parlamentarios puedan reunirse
con regularidad.

El Parlamento Europeo ejerce tres tipos
de competencias fundamentales:

• competencias legislativas
• competencias presupuestarias
• competencias de control del ejecutivo
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Consulta simple (una sola lectura)

El Parlamento Europeo debe ser consul­
tado por el Consejo para poder adoptar una
propuesta legislativa de la Comisión. Así
puede influir en la decisión del Consejo. Se
aplica especialmente al establecimiento de
los precios agrícolas Este procedimiento de
consulta constituye hoy en día la base para la
promulgación de los actos jurídicos genera­
les de la Comunidad Europea, y se emplea
en todos los casos que no estén expresamen­
te sometidos a los procedimientos de coope­
ración o de codecisión. Está determinado
por un reparto de tareas entre la Comisión y
el Consejo. Dicho brevemente, la Comisión
propone y el Consejo decide. Antes de que el
Consejo adopte una decisión hay que recorrer
diversas etapas en las que -en función de lo
que se regule- el Parlamento Europeo y el
Comité Económico y social tienen que ser
consultados.

En la fase de consulta, 'el Consejo exami­
na ante todo si otras instituciones comunica­
rias deben ser consultadas antes de adoptar la
decisión. Los Tratados Comunitarios otorgan
al Parlamento Europeo el derecho a ser con­
sultado sobre todas la decisiones políticamen­
te importantes (consulta obligatoria). En el
marco de esta consulta, el Parlamento Eu­
ropeo es el portavoz del conjunto de los ciuda­
danos de la Comunidad Europea y defiende
su interés en el desarrollo de ésta. La falta
de consulta al Parlamento en tales casos cons­
tituye un vicio de forma grave y, por tanto,
una violación de los tratados comunitarios.

Aparte de esta consulta obligatoria, el
Parlamento Europeo es prácticamente con­
sultado sobre todos los otros proyectos de
actos (consulta facultativa). Este procedi­
miento finaliza con un dictamen formal y
escrito del Parlamento que es transmitido

por su presidente al Consejo y a la Comisión
y que puede contener propuestas de enmien­
da del Parlamento.

Cooperación (dos lecturas)

El Acta Única reforzó el poder legislativo
del Parlamento Europeo creando un procedi­
miento de cooperación que establecíó una
"doble lectura" de las propuestas legislativas
por parte del Parlamento y del Consejo con
participación activa de la Comisión. Si el dic­
tamen emitido por el Parlamento en la pri­
mera lectura no se recoge suficientemente
en la posición común del Consejo, el Parla­
mento puede rechazar la propuesta en se­
gunda lectura. El Consejo únicamente puede
anular el rechazo del Parlamento con un voto
unánime. Puesto que la unanimidad es difícil
de lograr, el Consejo busca la concertación
con el Parlamento para evitar que rechace la
propuesta. Dicho procedimiento se aplica es­
pecialmente al Fondo Europeo de Desarmllo
Regional (FEDER), la formación profesional, la
investigación, el medio ambiente, la coope­
ración y el desarrollo.

Codecisión (tres lecturas)

Se afirma que el procedimienro de code­
cisión, introducido por el Tratado de Maas­
tricht en 1992, es uno de los poderes más
importantes del Parlamento Europeo, espe­
cialmente en lo relativo a la codecisión legis­
lativa en donde el Parlamento comparte el
poder de toma de decisiones con el Consejo.
Se estima asimismo que, de esta manera, los
parlamentos nacionales estarán más próxi­
mos al proceso de decisión.

Si el Consejo no toma en consideración
la opinión del Parlamento en su posición
común el Parlamenro puede rechazar la pro­
puesta. Para evitar esto se convoca a un Co­
mité de Conciliación (integrado por miembros



7:2
Lilia Machuca de [rles

del Parlamento, del Consejo y de la Comi­
sión) que debe llegar a un compromiso antes
de la tercera lectura del Parlamento. Si no se
alcanza el acuerdo, el Parlamento puede re­
chazar la propuesta definitivamente. 6

Los campos en los que se aplica dicho
procedimiento son los del mercado interior,
la política social, la cohesión económica y
sociaL la libre circulación de los trabajadores,
la investigación y los nuevos campos de apli­
cación del Tratado de la Unión Europea, a
saber, redes transeuropeas, medio ambiente,
protección del consumidor, educación, cultura
y sanidad. No obstante, el Parlamento desea
que ese poder de codecisión se amplie a
otros sectores, en particular a los precios
agrícolas y a la fijación de los recursos presu­
puestarios propios de la Unión.

Dictamen conforme

El Parlamento tiene derecho de autoriza­
ción (y, en su caso, de veto) en materia de
acuerdos internacionales (art. 228 TCE); con­
venios de asociación, o con regímenes insti­
tucionales, o con implicaciones financieras, y
los acuerdos que supongan modificación de
normas codecididas por el Consejo y por el
Parlamento Europeo. Cabe señalar que, en al­
guna:; decisiones de gran importancia (acuer­
dos de asociación con terceros países, acuerdos
internacionales con ciertas implicaciones
presupuestarias, nuevas adhesiones, procedi­
miento uniforme para la elección del Parla­
mento Europeo, derecho de residencia de los
ciudadanos de la Unión, etcétera), el Consejo
ha de obtener el dictamen conforme del
Parlamento.

Puede afirmarse que el control del Par­
lamento sobre las actividades exteriores es
bastante superior al existente en los Estados
miembros. Actualmente el dictamen confor-

me resulta indispensable para los acuerdos
internacionales con ciertas implicaciones pre­
supuestarias o legislativas. el procedimiento
electoral uniforme para las elecciones euro­
peas, el derecho de residencia y libertad de
circulación, la organización y objetivos de los
fondos estructurales y del Fondo de Cohe­
sión, asi como las misiones y competencias
del Banco Central Europeo. Esto significa que
en el marco de la unión económica y mone­
taria se consulta al Parlamento Europeo so­
bre el nombramiento del Presidente del
Instituto Monetario Europeo y del Presidente
y los miembros de la dirección del Banco
Central Europeo.

Competencias presupuestarias

El poder presupuestario del Parlamento
Europeo le permite decidir las prioridades
políticas de la Unión Europea. El Parlamento
adopta el presupuesto de la Unión Europea
mediante la firma de su Presidente, general­
mente en diciembre de cada año. Sólo
entonces la Unión dispone de los recursos
financieros que necesita durante el año
siguiente. En primavera, la Comisión elabora
un anteproyecto de presupuesto sobre el que
se basa el proyecto de presupuesto que el
Consejo adopta y envía al Parlamento para
una primera lectura.

Los gastos de la Unión Europea se enfo­
can principalmente a la financiación de la
política agrícola, los fondos estructurales
para las regiones y para las acciones sociales
y relacionadas con el empleo, determinadas
políticas internas como las acciones en favor
de un mercaco interior, la investigación y el
desarrollo tecnológico, las redes transfronte­
rizas, la protección del medio ambiente, la cul­
tura, las acciones en favor de los jóvenes, es­
pecialmente los estudiantes y las acciones en



73
El Parlamento europeo hacia la Europa de los pueblos

EUROPEO Y

EL PARLAMENTOfavor de terceros países, tanto ayuda tradicio­
nal al desarrollo como de asistencia técnica.

El anteproyecto presupuestal es prepa­
rado por la Comisión y sometido al Consejo
de Ministros anualmente. Asu vez el Conse­
jo se encarga de preparar el proyecto que
será presentado al Parlamento para una pri­
mera lectura. La Comisión de Presupuestos
del Parlamento Europeo (y cada comisión
especializada) analiza este proyecto en la
preparación de la sesión plenaria en que el
Parlamento Europeo propondrá modificacio­
nes a los gastos obligatorios (en los cuales el
Consejo tiene la última palabra, y que con­
ciernen principalmente a la política agrícola
común y los derivados de acuerdos interna­
cionales con terceros países) y presentará
enmiendas a los gastos no obligatorios (sobre
los cuales decide el Parlamento Europeo, y
que cubren sectores importantes de integra­
ción europea, como cohesión económica y
social, transportes, investigación y desarrollo).

Las prioridades políticas del Parlamento
Europeo se reflejan asi en el presupuesto.
Después de las negociaciones con el Conse­
jo, el Parlamento puede, durante una segun­
da lectura, volver a enmendar las modifica­
ciones hechas por el Consejo (a excepción
de los gastos obligatorios). El Parlamento
Europeo puede rechazar (es decir, vetar) el
presupuesto aprobado por el Consejo o,
alternativamente, aprobarlo o presentar ~n­

miendas (art. 203 TCE), con la posibilidad
de tener la última palabra en una parte
aproximada al 40 por ciento del presupues­
to (los Gastos no obligatorios). Es el Par­
lamento Europeo el que adopta el presu­
puesto final y la firma de su Presidente le
confiere carácter ejecutivo.

La principal inno­
vación del Tratado
de la Unión por lo

EL EJECUTIVO que respecta a la
y ((miStÓ';} Comisión es la pro-

funda revisión de
su procedimiento

de nombramiento. Por una parte, el Par­
lamento Europeo debe ser consultado sobre
la elección del Presidente y, por la otra, debe
aprobar formalmente a la Comisión antes de
su entrada en funciones. Esta legitimidad se
ve reforzada con la introducción de una
doble investidura democrática: en adelante la
Comisión recibirá su investidura no sólo de
los jefes de Estado y de Gobierno, sino tam­
bién del Parlamento Europeo, elegido por
sufragio universal directo.

Este nuevo procedimiento se aplicó por
primera vez en julio de 1994, cuando el Par­
lamento emitió un dictamen favorable para
la designación del Presidente de la Comisión.
El Parlamento realizó audiencias individuales
con los candidatos seleccionados para ingre­
sar a la Comisión, pero finalmente respetó el
principio de colegialidad de ésta y no votó en
contra. El 18 de enero de 1995 tomó pose­
sión la primera Comisión ratificada por una
amplia mayoría por el Parlamento Europeo,
que por lo tanto cuenta con una doble inves­
tidura democrática 7

Por lo que respecta al Consejo, el Trata­
do de la Unión refuerza el control del Par­
lamento Europeo sobre la ejecución del pre­
supuesto, es decir, comparte con el Consejo
el poder presupuestario y por ende aumenta
su influencia sobre el propio Consejo. El
Parlamento tiene también la posibilidad de
rechazarlo tal como ha ocurrido en varias
ocasiones. En tal caso, debe volver a iniciar­
se todo el procedimiento presupuestario. El
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En adelante, el Parlamento Europeo pue­
de crear: una "comisión temporal de encues­
ta," instrumento clásico de control parla­
mentario para investigar eventuales fallos
en la aplicación del Derecho Comunitario.8

"procedimiento de codecisión" permite que
se equilibren las competencias en ámbitos
importantes como el mercado interior. Los
ministros asisten a los plenos y toman parte
en los debates importantes y en el "turno de
preguntas". Por otra parte, los diputados pue­
den formularles preguntas escritas u orales.

a un verdadero planteamiento común de los
Estados miembros en materia de política
exterior. Hubo que esperar a la firma del Acta
Única para que los Tratados comunitarios
tuvieran en cuenta la Cooperación Política
Europea (CPE) que, de manera pragmática,
habían iniciado ya los miembros de la
Comunidad Europea. La cooperación políti­
ca, esencialmente orientada a la consulta
mutua y a la coordinación intergubernamen­
tal, fue obra del Consejo Europeo y de los
Ministros de Asuntos Exteriores, asociando
sólo de un modo secundario a las institucio­
nes comunitarias, como el Parlamento o la
Comisión 9

La modificación del paisaje geopolítico
del continente europeo con la disolución del
Pacto de Varsovia y la reunificación de Ale­
mania en 1989, así como el desmembramien­
to de la Unión Soviética, unida al resurgi­
miento de las tensiones nacionalistas, que
han llegado hasta la guerra civil y el des­
membramiento de Yugoslavia, han inducido
a los Estados miembros a dar un salto cuali­
tativo en la cooperación política. El Tratado
de la Unión Europea constituye la base de
una unión política que, en adelante, se apo­
yará en la aplicación de una política exterior
y de seguridad común (PESC).

Como abanderado de la idea de la ciuda­
danía europea, el Parlamento intenta des­
arrollar y mantener lazos con terceros paí­
ses, con los parlamentos democráticos y
organizaciones internacionales, lo que signi­
fica asuntos exteriores. Además de afirmar
que la unión económica y monetaria no pue­
de separarse de la unión política, el Parla­
mento destaca la necesidad real que tiene la
Unión Europea de una política exterior y de
seguridad común (PESC) en la que se han fija­
do varios objetivos con el fin de que Europa

La cooperación po­
lítica europea pre­
tende rebasar el
marco económico
y social creado por
los Tratados Comu­
nitarios para llegar

DE ESTM)() y DE

EL PARLAMENTO
EUROPEO Y
CONSEJO EUgOPEO

CüBIE!\NO DE

EsnDOS MIEMbF\OS)

EL PARLAMENTO

Y LA pOLíTICA

EXTEg¡OH. y DE

SEGUglDAD COMLJN

El Tratado amplia
el procedimiento de
opinión de confor­
midad (que otorga
al Parlamento el
poder de rechazar
o aprobar las deci­
siones del Consejo
Europeo. Inicialmen­

te estaba limitado a la conclusión de ciertos
acuerdos de asociación y a la ampliación de
la Unión Europea. Actualmente también se
aplica a:

• la uniformación de ·procedimientos de
voto en las elecciones europeas;

• la definición de las misiones, los objetivos
y la organización de los fondos estructurales;

• la conclusión de los acuerdos internacio­
nales más importantes;

• un refugio para los ciudadanos
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tenga ante el mundo una política común de
seguridad.

Está también a favor de la incorporación
de la Unión Europea Occidental (UEO)IO a la
Unión Europea, lo que permitiría que ésta se
convirtiera en un miembro colectivo de la
arAN y, por tanto, alteraría el equilibrio entre
los principales poderes. La Europa comunita­
ria aspira a desarrollar su propia identidad
en la seguridad y la defensa. Alargo plazo; si
el proceso de integración europea sigue su
curso, la UEO tiene vocación para convertirse
en el organismo encargado de la defensa
común de una Europa política. l1

Las propuestas de reforma que el Parla­
mento presentara en la Conferencia lnter­
gubernamental de 1996 fueron:

• Las competencias militares de la Unión
Europea Occidental (UEO) deberían ser absor­
bidas por la UE y las restricciones del Tratado
que impiden a los ministros adoptar una
política común de venta de. armas a terceros
países deberían retirarse.

• La decisiones en materia de política exte­
rior y seguridad deben ser tomadas por mayoría
y no por unanimidad

• Los actuales acuerdos deben reforzarse
con el establecimiento de una unidad apropiada
de planificación y de análisis al servicio de la
Presidencia del Consejo.

• La Comisión debería hacer un uso más fre­
cuente de su derecho de inicíativa.

En sus debates, el Parlamento Europt:0
asume un papel activo y firme en todo lo
relacionado con la PESC, en particular en el
seno de su comisión de Asuntos Exteriores,
Seguridad y Política de Defensa. Puede for­
mular preguntas o presentar recomendacio­
nes al Consejo. En ocasiones, la presidencia
del Consejo consulta con el Parlamento en
todo lo relacionado con los aspectos más

relevantes de la política exterior y la seguri­
dad común y vela porque se tomen debida­
mente en cuenta las propuestas del Par­
lamento Europeo. La presidencia y la Co­
misión mantienen regularmente informado
al Parlamento sobre el desarrollo de la políti­
ca exterior y de seguridad de la Unión. 12

Los primeros ámbitos en que se han pre­
visto medidas conjuntas de los Estados
miembros son: el proceso de la CSCE (Confe­
rencia sobre la Seguridad y la Cooperación en
Europa); la política de desarme y control de
armamento en Europa; los aspectos relevan­
tes a la no proliferación de armas nucleares,
y los aspectos económicos de la seguridad.

Estos últimos años muchas actividades
del Parlamento Europeo se han centrado en
los países de Europa central y oriental, en
sus relaciones de cooperación Este-Oeste y
en el campo del diálogo Norte-Sur, se ha am­
pliado su actividad diplomática en la preven­
ción de conflictos, en su papel de defensor
de los derechos humanos y de las libertades
fundamentales, pero su capacidad de acción
en materia de seguridad y de defensa es aún
limitada si observamos con atención lo
siguiente:

• El Consejo Europeo de Jefes de Estado
y de Gobierno sigue siendo la autoridad
suprema que adopta por unanimidad las lí­
neas generales de la política de seguridad,
teniendo en cuenta el principio de acciones
comunes que comprometan a los Quince.
Sólo "ciertas acciones comunes" podrán ser
objeto de normas de aplicación tomadas por
mayoría calificada.

• La relativamente prudente formula­
ción adoptada en Maastricht preserva por un
lado, las preocupaciones de los Estados que
consideran necesaria la afirmación de una
identidad europea en materia de defensa, y la
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de aquellos que no quieren correr el riesgo de
diluir los vínculos de solidaridad establecidos
en el marco de la alianza atlántica (OTAN). Tal
es el caso de Dinamarca y del Reino Unido
de la Gran Bretaña quienes mantienen reser­
vas frente a ciertos aspectos de la política de
peguridad y de defensa común. 13

El papel que juega Gran Bretaña en
este y otros rubros es muy especial. Recien­
temente en la Cumbre de Amsterdam, el go­
bierno laborista de Tony Blair no se mostró
más flexible que los conservadores de John
Majar. Reafirmó la prioridad de la OTAN y, por
ende, de sus lazos con los Estados Unidos,
rechazando categóricamente la integración
de la Unión de Europa Occidental (UEO) a la
Unión Europea. No desea ninguna institucio­
nalización política que sobrepase la mera
coordinación entre los Estados, postura anta­
gónica a la posición franco-germana que
pretende una unidad política supraestatal.
También ha optado por quedar fuera del
capítulo social de la legislación comunitaria
y ha dejado bien clara su oposición a la
Unión Económica Monetaria, así como a la
ampliación de competencias al Parlamento
Europeo, justamente las dos cuestiones cla­
ves que exige el ulterior desarrollo de la
Unión .t4

Actualmente, en 1999, el Parlamento Eu­
ropeo está fuertemente involucrado en todo
el proceso de la puesta en marcha de la Agen­
da para el 2000 que inició en noviembre
pasado. Anivel de la estrategia de pre-adhe­
siones y de ampliación, le corresponde emi­
tir un dictamen conforme sobre cada
ampliación; así como en lo relativo a fondos
estructurales y fondos de cohesión. El objeti­
vo, aprobar los informes de las comisiones y
las propuestas del Ejecutivo tomando en
cuenta por un lado que las resoluciones

adoptadas aseguren a la vez, el manteni­
miento de las políticas comunitarias que con­
tribuyan a la cohesión de la Unión Europea
de los Quince y, por el otro, que faciliten la
adhesión de los países candidatos.

En el llamado He­
miciclo el Parla­
mento se reúne y
delibera en sesio­
nes abiertas al pú­
blico. Los eurodipu­
tados se agrupan en
función del grupo

político al que pertenecen y no en las delega­
ciones nacionales. Esto significa que los
eurodiputados no actúan como representan­
tes de sus respectivos países, sino como inte­
grantes de grupos políticos organizados a
escala comunitaria.

El Parlamento Europeo cuenta con nue­
ve grupos políticos y algunos diputados "no
inscritos". Los 626 diputados con que cuenta
actualmente el Parlamento son elegidos cada
cinco años por sufragio universal directo y
cada Estado tiene una cuota asignada de
acuerdo con su densidad demográfica. De ma­
nera que en la actual legislatura noventa y
nueve diputados proceden de Alemania,
ochenta y siete de Francia, Italia y Reino
Unido, sesenta y cuatro de España, treinta y
uno de Holanda, veinticuatro de Bélgica,
Grecia y Portugal, veintidós de Suecia, vein­
tiuno de Austria, dieciséis de Dinamarca y
Finlandia, quince de Irlanda y seis de Lu­
xemburgo.

El Parlamento celebra normalmente
sus sesiones plenarias en Estrasburgo. Sus
veinte comisiones, que preparan los trabajos
de las sesiones plenarias, así como los gru­
pos políticos, se reúnen la mayoría de las
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veces en Bruselas duranre dos semanas al
mes para facilitar los contactos con la Co­
misión y el Consejo, pero la Secretaría Ge­
neral del Parlamento está instalada en Lu­
xemburgo.

Todas las actividades del Parlamento
Europeo y de sus órganos de gobierno están
coordinadas por la Mesa (compuesta por el
presidenre y los carorce vicepresidentes) y la
Conferencia de presidentes (compuesta por
el presidente del Parlamento y los presiden­
tes de los grupos políticos). Cinco cuesrores
son responsables de asuntos administrativos
y financieros que afectan directamente a los
diputados y todos ellos son elegidos por un
periodo de dos años y medio.

Para preparar el terreno a las sesiones
plenarias, los diputados del Parlamento
Europeo se distribuyen en veinte comisiones
permanentes, cada una de ellas especializa­
da en un aspecto particular de la política de
la Unión. El Parlamento puede en cualquier
momento crear subcomisiones, comisiones
temporales (que tratan problemas específi­
cos) o comisiones de investigación. Todas
sus reuniones son abienas al público y pue­
den convocar además audiencias públicas en
las que se invita a expertos para que expon­
gan con claridad los aspectos técnicos de un
tema particular. Las comisiones parlamenta­
rias preparan el trabajo del Parlamento
designando a un eurodiputado como ponen­
te para un problema específico.

Además, las comisiones parlamentarias
mixtas mantienen relaciones con los Parla­
menros de los Estados vinculados con la
Unión Europea por acuerdos de asociación y
las delegaciones interparlamentarias mantie­
nen asimismo relaciones con un gran núme­
ro de Parlamentos de otros Estados y con
organizaciones internacionales.

GF\UPOS POLÍT1CClS Todo el espectro
[\EPHESEi'frt\UOS EN político de los Es­

tados miembros de
EL PAHLAMENTO la Unión Europea
EUROPEO está representado

en el Parlamento
Europeo y los gru­

pos parlamentarios, como indicamos con
anterioridad, representan las ideologías
imperantes en los pueblos europeos. Cada
grupo político está representado en la confe­
rencia de presidentes por su presidente, que
es también el responsable de explicar la pos­
tura del grupo sobre las cuestiones que se
examinan en el pleno. El número mínimo de
diputados requeridos para formar un grupo
político es de 29 (si proceden de un solo
Estado miembro), 23 (de dos Estados miem­
bros), 18 (de tres Estados miembros) o 14

(de cuatro o más Estados miembros). Los
grupos políticos acruales son los siguientes:

• Grupo del Partido de los Socialistas
Europeos: PSE

• Grupo del Partido Popular Europeo: PPE

• Grupo del Partido Europeo de los
Liberales, Demócratas y Reformistas: ELDR

• Grupo Confederal de Izquierda Unitaria
Europea - Izquierda Verde Nórdica: GUE/NGL

• Grupo Unión por Europa: LlPE

• Grupo de los Verdes en el Parlamento
Europeo: V

• Coalición Radical Europea: ARE

• Grupo de Independientes por la Europa de
las Naciones: IEDN

15Ver anexo núm. 1: Composición políti­
ca del Parlamento Europeo, al final del ensayo.

El diputado europeo

En la actualidad, más de 300 millones
de ciudadanos europeos eligen a sus eurodi-
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putados por sufragio universal directo de
acuerdo con las modalidades de escrutinio
de cada país. Sin embargo, el Tratado de
Maastricht, ha afirmado la necesidad de ar­
monizar este modo de escrutinio por medio
de la generalización del voto proporcional.!6
Desde 1979, tanto el grupo del partido de los
socialistas europeos (PSE) como el del partido
popular europeo (PPE) han obtenido el mayor
número de diputados. Pero desde el año de
1994 el grupo de los socialistas ha mostrado
un avance considerable.

Actualmente, los "países más grandes"
cuentan con 87 diputados y hasta 99 para
Alemania. El hecho de relacionar el tamaño
de la población con el número de diputados
permite considerar la importancia que repre­
senta el tomar en cuenta la voz de los ciuda­
danos a través de sus diputados. En Luxem­
burgo, Irlanda y Dinamarca, cada diputado
representa un pequeño número de habitan­
tes; esto significa que estos países- tienen una
mayor representación de sus habitantes en
el Parlamento. Por el contrario, los electores
de los "países grandes" tienen, proporcional­
mente, menos diputados que apoyen sus
planteamientos en el seno del Parlamento
Europeo.

Actividades del diputado europeo

Como representante del grupo político
del que forma parte, el eurodiputado toma la
palabra durante el Pleno en su nombre o, a
veces, en calidad de ponente de una éomi­
sión o como portavoz de su grupo político.
Emite su voto sobre las propuestas presenta­
das ya sea en forma individual o en nombre
del grupo al que pertenece. Asiste a los perio­
dos parciales de sesiones de la Asamblea, así
como a numerosas reuniones (comisiones
especializadas, subcomisiones, grupo políti-

ca y grupos de trabajo); formula asimismo
preguntas escritas u orales a los miembros
del Consejo y de la Comisión.

Una innovación importante del Tratado
de la Unión es aquella que otorga a los ciuda­
danos europeos su derecho de petición (art.
138 O) individualmente, o en grupo, y de
formular al presidente del Parlamento solici­
tudes o quejas sobre temas que sean campe·
tencia de la Unión Europea.!7 Por otro lado,
en cualquier momento el ciudadano puede
dirigirse a los diputados europeos para darles
cuenta de sus preocupaciones y de sus pro­
puestas.

En el viejo conti·
nente se habla del
"déficit" democrá­
tico de la Comu­
nidad Europea y
esto es, en parte,
cierto. Ello se debe
a la prioridad de la

economía sobre la política; hasta ahora la Co­
munidad había consistido fundamentalmen­
te en un mercado único. Se explica también
porque institucionalizar democráticamente a
la Unión exige como primer paso que el
Parlamento Europeo cumpla cabalmente las
funciones que le corresponden como repre­
semante legítimo de los pueblos de Europa,
lo que no es posible sin diseñar un modelo
institucional y político supraestatal.

La legitimidad de las instituciones debe
reforzarse, opinan algunos de sus miembros.
Por consiguiente, la atención deberá centrar­
se de manera prioritaria en la mejora de los
mecanismos de adopción de decisiones. En
cuanto al objeto de nuestro estudio, el Par­
lamento Europeo reviste aún poderes legisla­
tivos limitados. Éste es elegido por sufragio
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universal. pero, a pesar de los procedimien­
tos existentes de "cooperación" y "codeci­
sión" que le permiten lograr algunos avan­
ces, el Consejo de Ministros confisca al
Parlamento la parte esencial de la función
legislativa. De otro lado, su voto interviene
hasta cierto límite en los gastos presupuesta­
rios pero no opina sobre los ingresos. lB

Es evidente que se requiere de su dicta­
men conforme para validar los protocolos
internacionales y los tratados de asociación
y de adhesión, pero, básicamente se encuen­
tra casi excluido del procedimiento constitu­
yente estrictamente intergubernamental de
la propia Unión (no puede emitir un dicta­
men conforme sobre cualquier modificación
de los Tratados). Finalmente, si bien es cier­
to que dispone de un derecho de censura
sobre la Comisión, el ejercicio de tal derecho
se somete a tales condiciones de presión por
parte de la mayoría -voto por mayoría de los
miembros y de las tres qu\ntas partes de los
presentes- que toda censura está práctica­
mente fuera de su alcance.

Ahora bien, respecto al déficit social, el
acuerdo social entre sólo catorce miembros
es un precedente nefasto para el funciona­
miento y la cohesión de la Unión, en la medi­
da en que todos los miembros no comparten
el mismo objetivo. De otro lado, en la actua­
lidad existen altos niveles de desempleo,
falta de expectativas y, por ende. pérdida de
fe en la política democrática de una Europa
en donde las decisiones se toman lejos, de
forma poco comprensible y a veces con des­
conocimiento de la ciudadania.

Apesar de que el Acta Única (1986) asig­
na un número de nuevas competencias a la
Comunidad en el campo social, al introducir
la noción de "cohesión social y económica"
varios Estados de la Comunidad han sosteni-

do, entre ellos Alemania, en la reunión Cum­
bre de 1997 en Amsterdam, el principio de
que la política social es competencia de los
Estados miembros y las iniciativas de la
Comisión han de limitarse a promover la
colaboración entre los Estados. Reciente­
mente algunos sectores han tomado con­
ciencia de la necesidad de complementar el
mercado único con una dimensión social, lo
que dio como resultado el establecimiento
del Fondo Social Europeo y del Fondo Euro­
peo de Desarrollo Regional. los cuales queda­
ron en el anexo del Tratado de Maastricht.

Afortunadamente en términos de toma
de decisiones, la Conferencia Interguberna­
mental de 1996 tomó acciones comunes en
campos en donde aún no intervenía, como
cultura, salud pública, protección de los con­
sumidores, telecomunicaciones. Pero habría
efectuado un salto institucional histórico si
hubiera integrado en el campo de lo comuni­
tario los sectores de lo social que están ac­
tualmente excluidos como: remuneraciones,
derecho de asociación, de huelga, de lock­
out, y más aún si hubiera hecho saltar la
regla de la unanimidad, en donde quiera que
existe en el campo de lo social. a favor de la
mayoría calificada.

e En el umbral delONCLUSIONES
siglo XXI la coyun-
tura europea se ca­

racteriza por retos e interrogantes que son
considerables. Dar el paso de un mercado
único a una unión económica y política
supone, por un lado, consolidar y poner al
día el sistema institucional europeo previsto
por el Tratado de Maastricht para que sea
capaz de funcionar de manera eficaz y diná­
mica en el ámbito de la gran Europa y, por el
otro, instrumentar necesarias reformas de
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fondo -reglas de mayoría, la definición de
un poder ejecutivo, el respectivo papel del
Parlamento y de los Parlamentos naciona­
les- etcétera.

Esto plantea la cuestión capital de la que
depende el futuro de la Unión; superar la
dimensión exclusivamente económica para
iniciar una verdadera integración política,
sueño de los visionarios de la Europa comu­
nitaria cuando hacían alusión a la Europa
federativa. Todo parece indicar, por el con­
trario, que el acuerdo institucional que esta­
blezca las reglas permanentes de la Unión
Europea y consagre la vocación federal de la
Europa política no ha madurado aún.

No se pueden soslayar los logros de la
Comunidad en múltiples capítulos como
son: comercio, economía, tecnología, agri­
cultura, industria, educación. cultura, salud,
medio ambiente, derechos humanos, etcétera
así como la intervención a nivel mundial en
diferentes conflictos fundamentalmente en
este rubro, y en muchos' otros ámbitos. Por
otro lado, desde el punto de vista del dere­
cho, los Estados miembros han ido añadien­
do progresivamente una dimensión europea
a sus estructuras nacionales para hacer com­
patible su derecho interno con el derecho
comunitario.

Pero los desafíos que plantea el futuro
son también de gran magnirud. Próxima­
mente la Comunidad contará con el ingreso
de nuevos miembros; se ha solicitado el
apoyo en el difícil proceso de reformas polí­
ticas y económicas de Europa oriental y de
algunas repúblícas de la ex Unión Soviética;
la presión ejercida por la inmigración es otro
problema candente, así como los nacionalis­
mos emergentes de países cercanos como la
antigua Yugoslavia.

La última ampliación ha creado una
unión de quince miembros. En este sentido,

las formas de decisión por unanimidad se
convierten en problemáticas por el peligro
de parálísis, y el paso de la tercera fase a la
Unión monetaria -moneda única, banco cen­
tral común- no se facilita con la ampliación.
De hecho, el mercado del Euro que dio inicio
ello. de enero de 1999 cuenta sólo con 11
Estados signatarios. Aún más, la reciente
ampliación es el prólogo a otras: a los países
de Europa central, a otros países mediterrá­
neos -Malta y Chipre- y a un sistema euro­
peo con sus dimensiones en función de la
politica exterior común y de defensa.

En cuanto al problema prioritario del
desempleo, el pacto de estabilidad sobre el
empleo para 1997 se pospuso, y, en el mejor
de los casos, tendrá que esperar hasta el año
2000. La derecha europea asegura que el
arranque del Euro será el instrumento que
fortalezca el poderío económico de los
Quince y actúe como pivote hacia la consoli­
dación política de la Unión Europea.

Pero esto puede constituir un error
como lo afirma la nueva Europa de izquier­
da. La necesaria selectividad para la admi­
sión a la Unión Monetaria Europea debilita la
integración política, pues creará un "círculo
interno" de países de la Unión Europea con
mejor coordinación que el resto. En los paí­
ses rechazados podrían aparecer resenti­
mientos por su situación de "periferia".

Se esperaba que gracias al hecho de que
de los quince países de la Unión, la mayoría
está hoy gobernada por socialdemócratas, el
rumbo económico tomaría otra dirección.
Sin embargo, en la Cumbre europea de
mediados de junio de 1997 se puso de mani­
fiesto que los gobiernos social-demócratas
no estuvieron dispuestos a seguir las pro­
puestas de Lionel Jospin, primer ministro de
Francia, sobre el espinoso tema del empleo.
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La mayoría de estos dirigentes temen ante
todo la decisión de los mercados.

La unión económica y monetaria no
puede escindirse de la unión política, que es
su complemento, sin embargo, la disyuntiva
a nivel de gobiernos comunitarios es ¿qué
Europa se desea? la de una moneda fuerte
con alto riesgo de desempleo, o la del
empleo que conlleve hacia el deslizamiento
monetario? Los resultados mostraron que,
para evitar una crisis en el Congreso celebra­
do a mediados de 1997 en Malmo, Suecia,
se llegó a un compromiso. Por un lado, los
dirigentes que desean salvar la credibilidad y
el calendario del Euro con una lógica pura­
mente financiera y por el otro, los socialistas
y social-demócratas -diez jefes de gobierno
sobre quince- que dicen sí, a la Europa
monetaria pero a condición de darle su
dimensión política y social.

Es decir, a condición de que los princi­
pios del modelo social europeo, .ampliamen­
te inspirados por la acción de los socialistas
y social-demócratas, sean conservados, aún
cuando deban hacerse adecuaciones en fun­
ción de los nuevos datos económicos, tecno­
lógicos o demográficos. Esto es, de una polí­
tica económica que reconcilie un crecimien­
to fuerte, un desarrollo duradero y oportuni­
dades de empleo. En el actual contexto, la
nueva Europa, aquella que pugna por... "una
Unión Europea económicamente fuerte que
pueda asegurar estándares de vida dignos
para todos, en donde exista solidaridad'entre
Estados miembros y regiones, así como
entre los ciudadanos europeos; con posibili­
dades de empleo bien remunerado, es decir,
una genuina Comunidad que responda efec­
tivamente a las necesidades e inquietudes de
sus pueblos" ... esa Europa social tendrá que
esperar.

El Parlamento Eu­
ropeo creado por
el Tratado de Roma
en 1957 no ha ce-
sado de acrecentar
su poder. Repre­

sentante de los pueblos de los Estados reuni­
dos en la Comunidad Europea, garantiza la
participación de los ciudadanos en las deci­
siones políticas y ejerce cierto control demo­
crático sobre el poder ejecutivo (Comisión y
Consejo) de las Comunidades Europeas,

Hasta 1979, los diputados europeos
eran delegados por los parlamentos naciona­
les. Actualmente, más de 350 millones de
ciudadanos europeos eligen a sus eurodipu­
tados por sufragio universal directo, según
las modalidades de escrutinio nacionales.

La entrada en vigor del Tratado de
Maastricht (1993), Países Bajos, dio origen a
la Unión Europea, la cual amplió las faculta­
des del Parlamento Europeo asignándole un
poder de codecisión que ejerce con el
Consejo de la Unión en varios campos. Esto
le permite: emitir un dictamen conforme
para la ratificación de los tratados y aprobar
la nominación de los miembros de la Co­
misión, entre otras competencias.

Desde 1979, los partidos que han obte­
nido el mayor número de diputados son: el
grupo del partido de socialistas europeos
(PSE) y el grupo popular europeo (PPE) de un
total de nueve grupos del Parlamento. Pero
desde 1994, el grupo más importante es el
PSE.

A pesar de los innegables progresos de
este avanzado proceso de integración, se
piensa que aún existe en la Comunidad un
déficit democrático y social.
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